
Opinión

En un mundo donde la tecnología nos mantie-
ne más conectados que nunca, paradójicamente, 
las brechas generacionales parecen ensancharse. 
Es por ello, que durante el mes de enero y febre-
ro de 2025 se han estado empleando iniciativas 
intergeneracionales impulsados por el Instituto 
Nacional de la Juventud (INJUV) y el Servicio 
Nacional del Adulto Mayor (SENAMA).

Una de estas iniciativas han sido los talle-
res centrados en temáticas tales como Expresión 
Creativa para Personas Mayores, Habilidades 
Comunicativas, Inclusión Digital, Alimentación 
Saludable y Estimulación Cognitiva, resultando 
encuentros muy enriquecedores para ambas ge-
neraciones, donde jóvenes y personas mayores 
han compartido conocimientos y emociones, ge-
nerando un ambiente de respeto y aprendizaje 
mutuo.   Más que talleres, han sido instancias de 
transformación social, donde se rompen prejui-
cios y se fortalecen los lazos comunitarios.

El valor de estos encuentros radica en su ca-
pacidad para generar impacto a largo plazo. No 
se trata sólo de compartir un taller, sino de sem-
brar la semilla de una convivencia más empática y 
solidaria. En un mundo que envejece rápidamen-
te, es imperativo que las nuevas generaciones no 
sólo respeten a los mayores, sino que se integren 
activamente en la vida social, aprovechando su 
conocimiento y experiencia.

El desafío ahora es expandir y consolidar es-
tas iniciativas. No basta con talleres esporádicos; 
se requiere una constante serie de actividades 
que fomenten la interacción intergeneracional 
en todos los ámbitos de la sociedad. Desde la 
educación hasta el empleo, desde la cultura has-
ta la tecnología.  Cada espacio puede convertirse 
en un punto de encuentro para jóvenes y perso-
nas mayores.

El éxito de estas iniciativas también es po-
sible gracias al trabajo interinstitucional entre 
SENAMA e INJUV, quienes han demostrado que 
la colaboración entre servicio públicos puede ge-
nerar cambios significativos en la sociedad. Este 
esfuerzo conjunto no sólo permite la creación 
de espacios de encuentro, sino que también for-
talece la implementación de iniciativas en favor 
de la inclusión y el envejecimiento digno, activo 
y saludable. La coordinación efectiva entre ins-
tituciones es clave para consolidar programas 
sostenibles y de impacto duradero.

La cifra de crecimiento económico de un 6,6% 
para diciembre es una muy buena noticia que 
debiera permitirnos mirar el futuro con cier-
to optimismo, aunque con cautela. En efecto, el 
anuncio de que el déficit fiscal alcanzado durante 
el 2024 fue de un punto más que el pronosticado 
genera dudas acerca de la capacidad de la econo-
mía de soportar un crecimiento mayor ya que el 
gobierno deberá ajustar el gasto. Podría recurrir 
a un mayor endeudamiento pero, al parecer, esto 
sería políticamente inconveniente y económica-
mente imprudente. 

Para ajustar el gasto, que preserve el com-
promiso de responsabilidad fiscal, es necesario 
tener en consideración otro principio de buena 
administración de los recursos públicos: gasto 
permanente debe financiarse con ingresos per-
manentes. De ser así, ante caídas circunstanciales 
en el ingreso público la reacción automática es 
ajustar a través de una reducción de los gastos no 
permanentes, o sea en la inversión. Tal como lo 
ha manifestado el BID en numerosas ocasiones, 
siempre que hay problemas fiscales, que redun-
dan en menor recaudación para el gobierno, “la 
inversión en infraestructura se reduce mucho más 
que otros gastos”. Esta ha sido la tónica duran-
te los últimos dos años al menos: el presupuesto 
del MOP, principal agente inversor del Estado se 
ha reducido en forma significativa respecto a lo 
considerado en la Ley de Presupuesto aprobada 
por el Congreso. 

En las circunstanstancias por las que atra-
viesa Chile, sería una mala señal que el ajuste 
de las cuentas fiscales se diera, una vez más, a 
través de la validación de esta forma de proce-
der. Por el contrario, pensamos que el gobierno 
debiera dar una muestra, no sólo de austeridad 
sino también de compromiso con el crecimiento 
y eso pasa por sostener el gasto en inversión. En 
este sentido, es a través de la inversión pública 
en infraestructura que el gobierno debiera expre-
sar su compromiso con incentivar una tasa de 
crecimiento mayor a la que nos hemos ido acos-
tumbrando con el tiempo. 

Creemos que es este el momento para propo-
ner una “regla fiscal de inversión pública” que 
asegure una inversión mínima anual de parte del 
gobierno, proyectada a 10 años y revisable cada 
dos, para asegurar que ante caída en los ingresos 
públicos el ajuste se materializará a través de me-
canismos diferentes al de reducir la inversión. 

Es bueno señalar que, de acuerdo con la infor-
mación generada por el CPI, la inversión pública 
efectiva -diferente a la inversión pública señalada 
por la DIPRES y sin incluir la inversión materiali-
zada a través del sistema de concesiones- alcanzó 
aproximadamente a un 2,1% del PIB en promedio 
durante los últimos 10 años. Sugerimos aumen-
tar ese porcentaje a un 2,5% del PIB de modo de 
expresar la vocación del gobierno de sostener 
nuestro crecimiento en el largo plazo. 

Señales como estas pueden transformar el 
riesgo que se vislumbra para el crecimiento, a 
partir de la situación fiscal, en una expresión de 
compromiso que cambie el estado de ánimo en 
forma definitiva. 

En Chile, tal como ocurre en gran parte del mundo, las 
pequeñas y medianas empresas (pymes) son el corazón del 
empleo formal. Según cifras del Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo, generan el 63% de los puestos laborales 
en áreas tan variadas como retail, salud, servicios, finan-
zas, y muchas otras.

Es por eso que, en tiempos de cambios e incertidumbre, 
las pymes se consolidan como una fuerza transformado-
ra capaz de impulsar la recuperación económica y social. 
Muchas de ellas provienen de emprendimientos que, con 
los años y una buena estrategia de crecimiento, han logra-
do posicionarse en el mercado con éxito. Pero además, las 
pymes no solo crean empleo; ya que son espacios donde la 
innovación y la creatividad tienen un mayor despliegue. 

Sin embargo, no podemos sólo idealizar. Según los resul-
tados del “Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 2023-2024: 
25 years and growing”, estudio que en su capítulo chileno 
es liderado por la Facultad de Economía y Negocios de la 
Universidad del Desarrollo, Chile obtiene un puntaje de 4.6 
en el desarrollo de ecosistemas emprendedores, ocupando 
el puesto 21° en el ranking de las 49 economías analizadas. 
Pero cuando vamos al detalle, nos damos cuenta de que las 
altas tasas de actividad emprendedora se deben -precisa-
mente-, a la falta de oportunidades en el mercado laboral. 
Un 73% de los chilenos así lo afirma, mientras que un 60% 
emprende para obtener mayores ingresos y mejorar su si-
tuación financiera.

Si las pymes y emprendimientos ayudan a las personas 
a mejorar su realidad económica, y de paso contribuyen 
al crecimiento del país, con mayor razón debemos procu-
rar que su impacto sea sostenible y expansivo, y para ello, 
es fundamental fortalecer su entorno a través de políticas 
públicas que faciliten su escalamiento y promuevan la for-
malización laboral.

Un factor clave para que las pymes sigan siendo el mo-
tor de la recuperación es el acceso a financiamiento. Hoy, 
muchos pequeños empresarios enfrentan dificultades para 
acceder a créditos y herramientas que les permitan conso-
lidarse y crecer. Es urgente repensar los mecanismos de 
apoyo financiero, flexibilizando condiciones y fortalecien-
do la colaboración entre el sector público y privado.

Otro punto fundamental es la digitalización. En un mun-
do donde la tecnología avanza rápido, no podemos permitir 
que las pymes queden rezagadas. La transformación digital 
es una necesidad para mejorar la productividad, acceder a 
nuevos mercados y optimizar procesos. La burocracia tam-
bién sigue siendo una barrera. Necesitamos regulaciones 
más ágiles, trámites simplificados y una institucionalidad 
que entienda la realidad de quienes se atreven a crear nue-
vas empresas.

Por otro lado, el fortalecimiento de redes y ecosis-
temas colaborativos siempre es esencial. Las pymes no 
pueden avanzar solas; requieren espacios de conexión, 
mentoría y asociatividad que les permitan crecer de ma-
nera sostenible.

Emprender es mucho más que crear una empresa; y que 
una pequeña o mediana empresa tiene un impacto muchí-
simo mayor al de su tamaño. Juntas, tienen el potencial de 
ser la gran palanca para la recuperación económica, pero 
para que esto ocurra, necesitamos un compromiso real 
desde todos los sectores. La tarea no es sólo de los em-
prendedores, sino de un país entero que debe entender que 
apoyar a las pymes es apoyar el desarrollo, la innovación y 
el bienestar de millones de personas. Con las herramientas 
adecuadas, serán las protagonistas de una economía más 
resiliente y sostenible.
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